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PAS •• ¡1DE 
1 D. Carlos Fernández Sbaw naaba de publi~ 

oar un libro de versos, titulado Po-8ía de lq 
sien·a. El poeta no ensalza hechos gloriosos 
ni oelebra bazaftns de quimer11; son ans poeafas 
sentidas, llenas de corazón, con la. mansa me-

1 lanoolfa clo ~ cosas humildes. 
l'als!IJn-Rrraoos, at•omados por oampeatra11 

ráfagas saludables; visiones de ciudades ro~ 
mántioas; viejas ciudades de la Vieja Castilla, 
dormidas á la luna en la alta ooohe clara; pa­
siones apa~ibles; amores mansos, como oo­
rriente de agua por el valle tranquilo; tales 1 
son lo11 temas de la inspiración del poeta . 

Abrillanta la poesía do! nuevo libro la fátdl 
y siempre límpida y correcta versifioaoióo, 
arte en al cual ha tiempo q_ue sentó plaza de ¡ 
maestro el Sr. Feroándéz Sha"·· 

• 

- 1 

Un libro de fernández Shaw 
1 

Carlos Fernández Shaw, autor dramá· 
tioo notable y delicadísimo poeta, ha 
pubÍicado un libro de versos, titulado 

1 Poesía de la Sierl'a. 
En breve, nos ocuparemos de Fer- ! 

nández Shaw, poeta, con la extensión 
debida. 

Hoy nos limitamos á dar cuenta de la 
aparición del nuevo libro, al que perte-
nece la siguiente composición: 1 

LA. IliÚS.IO& .DE LOS 'I'ÍTERE§ ' 

''.• ' 1 
Hoy hau venido titiriteros; 

titiriteros en sus catTotas; 
música traen: cuatro tamborea 

y dos trompetas. 

Por In mai'l.aoa, yn Ro anullciaron 
con sus sonidos desgarradores: 
cou los sonidos de sus trompetas 

y sus tambores. 



Ya por la tat·de, se estacio naron 
en Ja plazuela; cou ulb oro.zo 
de los chiquillos, con a lga¡ura 

d el puei>Jo mozo. 

Y allf plantaron su ci1·co, en breve, 
con unos cuantos pobres trll hfljos; 
con las P.stacas (] e cuatro palus, 

flojos y viejos. 

II 

Suenan loa parches de Jos tamboreiJ, 
ea 11na e :pecie ele sinfon~a. 
Suena y resuena la lle garrada 

trompeterfu. 

La ta•·de avan!a. Brillan los cielos 
con el en cauto de su purt~za. 
La su!>pi rada, la pregonuda 

fuucióu empiez:a. 

Ya con sus trajes, medio en jirones, 
de Jos tropiezos y las c:1fdus; 
ya cou sus mallas, sus vittjus mallas, 

descoloridas, 

salen Jos flacos titiriteros 
aute w gante q ue al circo as iste. 
Son dos g imnas ta11, sus dos mujeres 

y un uiño tri•te. 

Para que suene tod ll la orquesta, 
mozos del pueblo prestan sn :1yuda. 
Un t¡ ·ompete1·o, co n tr:tsu llores 

de mu urte suda. 

Otro •enano, que toca el parohe, 
mue n l las m a n os cú ll Jos pal illo ~ 1 
t;¡n mili... ¡quu :~ i III Jl l'tl llitl da lus golpea l 

en i()S ,uudiUos! 

Pero, ¿qué importan ni banquetnos 
ou Io1 nudillos ni tra11u<lores? 
¡Poco descausaÍl ni las trompetas 

nUoa tambores! 

Los ejercicios son peligrosoa. 
, Para la sierra, so u rnaravilla.a: 
sendos t rabajos en eJ trapecio 

y en laa anillua; 

aaltos mortales, para la gente 
que busca en todo lu emociontl; 
aaltos modales y dolorosa. 

dislocaciom,l ... ; 

dislocaeiona. de un hombn mozo, 
dialocacioool del nmo triste, 
que con sus mallas, medio cosidu, 

mtdio 11 Yiste. 
_1 



la V-enns lle los gimnastas. 
nto se encuLTe fa buena m.ozn!l 

OtnO en foa circos de las CÍUllades, 
la gente goza. 

Del eacuLTiL'Be vfnose á tierra. 
Ya se incorpora. Mira y souríe, 
finr¡ieudo calma. ¡Cayó de bruces! 

Lu gente r!e. 

Oiena la noche. Cunde la sombra; 
pero el bullicio sigLI~ en aumer\to, 
entre las Hamus lle cuatro t~;>as 

que agita el vit~uto. 

Calla un instante la orqu~s/a. ronca. 
¡Ya sus clamores n:ulie resi~ tll! 
Con au bandeja, va por loa grupoa 

el niilo triste ... 

Manos contadas buscan su mano; 
poro la gonte quu se alb oroza 
cou las de;;gracü:s, ve su martirio, 

y al vot\lo, goza. 

¡¡Clama la orqt~eslc¿ con bronc:~s voce1 
ct o sorcta rabia, quo dan esr;wto!! 
En lns pupilas del nitl.u triste, 
y tlll las pupilna ele l~ts mnjtn·es, 

usoma el llunto ... 

lll 

Ya los gimnastas llenan apr·isa 
sus canomntos con s ns t rP.b ojos; 
pronto descla\'U n !tJs cuatro palos 

fiojos y viejos. 

Yn se retiran, miontrns In luna 
con lnz medrosa los moutns baña ... 
Desaparecen .. . ; por el camino 

de la montaña ... 

... Los ngnl.Ju1Hlos titil'itaros, 
Tfctimns siempre de los r igores 
de lill desdiehrt; cou sus tro m pelas, 

icou su:; tumUores. 

All:1 se marchon; lo!l dosnirnt!os 
pét'seguidorcs do la fortn u a, 
á los 1lestellos ele un morlociuo 

cuarto du luna ... 

... Y alJa. se fueron; con sus inquietas 
incerticluml.Jres,. sus dolores; 
acunucados en sns carretas: 
con sus troboj os ¡y sns tamuores! ... · 

¡¡y su:~ trompetas!! ... 

\ 

1 
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.L1 b ros :n. -u. e vos. 
E ntr e varios hemos recibido tt·es muy no­

tables, á Jos que pensamos dedicar sen dos 
ar tfculos , correspondiendo á la í ndole de 
los trabajos y nl mérito do sus autores, 

Son las obras á que uos r eferimos: 
El po 1~tico, por Azorín. 
Rect~erclos cl'J 11ii'iez JJ de moceclad, por el 

ilus tre rector de la Universidad de Salaman­
ca, D. 1\liguel de Unamuno; y 

Poesiu de la Sierra, por Carlos Fern1ndez 
Shaw. 

Versos de Fernández Shaw. 
"Poesfa de la Sierra, 

Se ba publicado UD tomo de bellos versos, con el 
título de Poe&la de la sierra. Su autor es el notable 
escritor dramático é inspirado poeta D. Carlos Fer­
nández Bhaw y loe relevantes méritos de eu periO­
nalidad literaria acreditan lae excelencias de la 
obra. 

De ella hemos de ocuparnos con el detenimiento 
que merece, limitándonos hoy á atlrntar que se trata 
de un libro hermoso, eincero, en el cual ha vertido el 
poeta el fuego de su inspiración, dando una honda 
seneación de melancolía. • 

lnsertamoe á continuación una de lae compoeicio­
nes de Poesía de la Sierra. 

ao•a•cE DEL TIE.PG VIEJO 
cMayoral, refrena el tiro 
qoe á escape corriendo va. 
Tiempo tienes, qoe te aobra. 
Tiempo tienes de llegar. 
Los caballos delanteros 
no azooea tanto, zagal; 
qoe ya nelan más qae corren 
con tan suelto galopar. 
Bn nutra o:góndola• parte, 
-¡sabe Dios si volverá!­
la mujer en qoten cifraba 
toda mi felicidad . 
Ya que sois ejeootores 
de mi destino ta\81, 



¡ 110 apres1uéis el tormento! 
¡mi voz oa mueva á piedad! 
¡ Matadme sin tanta prleaa, 
pues me tenéis que matar! 

•¡lllútiles son mis ruegoa! 
¡Nadie los escucha ya! 
¡~o es poelble! Los caballos 
oada vez galopan máa, 
oomo silos azuzara 
la fuerza ele UD ven~val. . . . . . . . . . . . . . 

»Anooheoe en la¡s DJ,OntiAU, 
r.noohloe en el pinar, 
por donde m\ amor se aleja, 
¡para no volver quJzh! 
Ha anochecido en ml alma, 
'1 entra la noohe glacial; 
noche sln aurora, noohe 
de tremenda obaourldacl. 
Ligrlm.as vierto, oopi0111, 
sin vergüenza de llorar; 
que es mucho lo que en mi muere, 
lo que en mi matando estáD, 
este dolor que me queda 
'1 esa mujer que se va. 

»¡llldWes 10n mil ruegos! 
¡Nadie los ha de esouohar! 
¡Perdi 111 amor! Para siempre 
perdi ml felicidad! 
¡Ultima ilualón hermosa, 
'1 último eD8118flo fugaa, 
sóll flores! ¡Vientos de olvido 
mur pronto 01 ~ltarán! 

~Ultimo amor de mi vida 
malograda, ¡duerme en paz! • 

-En un desvin de una casa 
rejUI}iada en el pinar, 
que \lene de trastol vlejoa 
abastecido el desván, 
J obWacio entre las pqtnu 
de UD libro de Jorge Sand, 
-de una edición primitiva 
primorosa '1 eepeclal,­
puado en UD plieguecillo 
de papel, á mal trazar, 
anoche encontré el romance 
que iejo copiado f&· 
~a noche paséme en vilo, 
con an fatlgpae a aa, 
pensando en la vieja hiltorla, 
'1 en el martirio de aDiar, 

f'D '' clolor '111" ,uedl, 



y en la mujer que se va ••• 
Llegó al oabo la malua 

milnqaletad a serenar, 
y vi satisfecha al cabo 
ni inquieta curiosidad. 
Pronto me acudió la suerte, 
~ro picio me f11é el azar. 
Cierto guarda de la 1lnoa , 
1abJo por su mucha edad, 
dióme pronto de la historia 
razón c~~rlosa y cabal. 
Caanto el romance refiere, 
cuanto dfaa, faé verdad. 

1 

Y a no existen, afios hace, 
ni la dama, n1 el galán. 
Tampoco viven, há Uempo, 
ni el mayoral, ni el zagal; 
la «góndola• se deshizo 

l 
de tanto y tanto rodar. 

Q11edan sólo de la historia 
recogida en el deavAn, 
el ambiente y el paisaje, 
lu montanu, el pinar •.• 
y el tlampo, que ea, en el fondo, 
siempre el mismo, siempre igual. 
Aun aaí, la triste hiStoria 
conserva sa aotnalldad. 
Para el dolor que ae queda, 
para el amor que se va, 
para los grandea martirios 
delsafrlr 1 del amar, 
es lo mismo el tiempo nuevo 
que el tiempo de Jorge Sand. 

a ..... FER•A•DEZ 8HAW 

~tt:R.A.S 
11Poea/a de la sierra,, 

Del nuevo libro que, con el título Po68ia. ele la. aie· ~ 
tTa., acaba de publicar el ex<[uisito poeta D. Carlos 
Fernández Shaw, reproducimos unll"'beUíaima com· 
posición: la que cierra el hermoso Tolumen con el 
epígrafe cDespedida•. Bina esto cpmo anuncio de la t 
publicación del libro, y como muestra del valor de 
las composiciones que contiene. 

He aquf la inspirada y aentidísima poeafa:. j 
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POESIA DE LA SIERRA 
Así se titula el tomo de versos que aca. 

ba de publicar el gran poeta Carlos .Fer­
nández Shaw. El autor ha titula1db men 
su libro, y nosotros, en sinceridad y C"l 

conciencia, cnJificamos al autor, que e'! 
hoy más hondo y más delicado poeta qua 
nunca. 

Por In. eda.cl temprana en que empez6 
á sei'lalarse, y por su manera encantad>· 
ra de recitar los versos propios y los a je­
nos, no se le ha hecho suficwnte justwta 
Ahora, por esta última obra. fruto de la 
plenitud mental y de un largo coloquiJ 
con la brava Natur aleza, todos reconoca­
rán lo que ya sabíamos muchos. 

Sí que está en el libro la poesía de h 
sierra castellana. Mejor acaso que los hi­
jos de la comarca central, suelen ~en~1r 
el alma de sus llanadas y_ cordilleras l<>a 
hombres del Norte y del Mediodía. 

Reservada y dolorida, la musa de Fer· 
nández Sha.w muestra á intervalos .a 
adustez y la amargura de las jaras del 
monte; pero aun entonces se nos ofrece. 
como ellas, aromosa, limpia y sana. 

En Guadarrama, no sólo ha r ecobrado 
el poetn. su sulud físic&; ha consolidadJ 
además, la altísima jerurquía litcr:u ·a á 
que siempre tnvo derecho. 

Copiamos la. prjmera hoja : 

INVOCACIÓN 
Cañada hermosa. raitada 

di!l puerto de la }'u nfrí:l . 
¡ lfUtl alegre estás, inundada 
por la luz del medio db ! 

¡ Cn(<n lozana reverberas 
an te mis ojos cansados ! 
Verdes lucen tus laderas, 
verdes relucen tus pr dos, 
de mnm·ille.s 
tlorecillas-salpicados. 
Hisueño, primaye¡·al, 
sus rayos derrocha el sol; 
un S9l rumboso y jovial, 
clásicamente espailol. 
Apretados, rumorosos, 
on el rumor de los m:tres, 

trepan hasb el lwrizonte, 
Rubiendo do monte en monte, 
los vedrincgros pinare:. 
Pasa el ail•e tibio y lent<>, 
regalando 
con su uliento 
los olores-campesinos 
de las flores--y los pinos, 
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cDESPEDIDA llontaiias, adormidas en mágico reposo; magníficas montañaa, refugio de mis males; Pinar de mis amores, que hoy miro misterioso, velado por la lluvia de nieblas otoñales; callada, mi caiiada, tan honda, tan bravía; ya alegre, ya cetiuda, portento de belleza; cañada, mi cciiada-que hoy j"dntas á la mía, con tonos de crepúsculo, tu lúgubre tristeza, y en tanto lloro, gimes, y en tanto llueve, lloras-; parajes solitarios r_ altísimos del puerto, y W., mi casa humilde, que en tardes bienhechoras me viste como á caza de rimas por el huerto, . con Dios quedad. Al mundo me vuelve mi deatino. Por él verán que torno, cual triste vagabundo, luchando con los riesgos del áspero camino, luchando con el hombre, luchando con el mundo. Loa males con que vine, del cuerpo fatigado, cedieron compasivos; cedieron, lentamente; sintieron el influjo del monte sosegado; la sana, la admirable riqueza del ambiente. · La furia de sus ímpetus, durísima, se aplaca. Son nubes que se borran. .. El viento las ahuyenta. Ya son como en los mares costeros la resaca, que cede poco á poco, después de la tormenta. Mas, ¡ay!, que los dolores del alma, tan herida, no fueron tan piadosos. ¡Me acaban sus torturas! Ni cumbres me valieron, benéficas. La vida siguió martirizándome, con nuevas amarguras. Vinieron tras mis huellas; subieron las traiciones: mis -viles enemigos, hipócritas y viles ... y en cumbres á que nunca subieran sus pasiones, me vi como en abismos, cercado de reptiles. ~En dónde y en qu~ fuentes, ¡Dios santo!, calmaría m1 sed devoradora de amores y grandezas? ¿En dónde hallar el rayo de amor y -4le alegría que rasgue, que disipe mis íntimas tristezas? ¿En dónde bienandanzas que maten desengartos, mercedes que merezcan el nombre de mercedes? ¿En dónde, contra el arte de pérfidos engaños, las artes que me libren de lazos y de red&S? Por algo, mientras siguen ca lmé.ndoae, vencidas por obra del ambiente, del ocio y de la calma, las penas de mi cuerpo, sus penas, ¡sus heridas! se enconan mis heridas sin cura: ,las del alma! ................................................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . Con Dios quedad los montes, el huerto, loa pinares, el puerto, la cañada .. Con El quedad: ¡con Dtoal Me llaman las llanuras ... Quizás las de loa mareB. .. . . .......... .................................. . Me alejo, como vine, con trágicos pesares. ¡.l.dlós, mis esperanzas! ¡¡las últimas!! ¡¡Adiós!! CULOI FERNANDEZ SHA W.• 

1
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y va el u.rroyo cantando 
pi'lr la Rombrosa )tondonad:~. .. • 
¡ Qué alegre estás, inundada 
po·,· h luz del medio d[a, 
eaftada hermosa, eaiíada 
del puert.o de la Fueniría ! 

Pasnd:1. la juventud, 
víctima del mal que tengo, 
como castigo, á tí vengo 
buscando paz y salud; 
paz, de la que siempre fui, 
más que amigo, adorador, 
y salud mi bi<'n mayor 
y el primero que perdí. 
Propicias Yueh·an á mí, 
bajo el inUnjo ~<'l'<'DO 
del airecillo serrnno, 
que es tan sano ... 
por lo mismo <J'le es tan bueno. 
Que recobre yo en tu seno 
juicio para discurrir, 
calma para proceder, 
¡y fuerzas para. sutrir ! 
¡ ¡ y alientos para querer!! 
¡ ¡ Vu~lveme la fe pa. ada, 
dEwu~lveme la. alegría, 
caitada hermosa, cañada 
del puerto de la Ftlenfría ! ! 

]\[as si es fuerza. que sucumba; 
si me destina la suerte 
calma t an oolo en la tumba, 
por todo alivio la muerte, 
cese pronto mi ansiedad ; 
cese, por fin, la inquietud 
de la terca enfermedad 
que en su misma lentitud 
pone su mayor maldad; 
duélete de mi dolor, 
y acabe ya mi agonia ; 
mándame un aire \raidor 
que apague la vida mía, , 
y en la hondura m:ís sombría. 
de tu más negra hondonada, 
¡ ¡ sepúlbame bien, cañada 
del puerto de la Fuenfría !! 

Carlos Fernánoe3 Shaw. 

PUBI1ICACI0!'1ES 
~ ,~, ¡~ :?' ~{~ 

El distinguido liter ato y notable 'póe'ta 
D. CarJ o:.¡ Fernández Shaw acab J. qe publi­
car un volumen de excelentes versos, .Poesla 
de la sierra, del que no a ocuparemos con más 
dehd !e en fecha próxima. 

El libro, muy bic1t editado por la casa Fe, 
se vende al precio de 4 pesetas. 
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-------tOS BUENOS POBTAS 

Poesías de a Sierra 
8etc Utuio lle1·a un primoro~o libro t:e poes ía., que acalla de pub1i •ar :lrlo,; F rnindez S!u· .. ~·. 

Tienen oU3 Ycrso , como la. &ierro que los Jurpiró, un ~uave y aromoso aliento de sencillez. que encanta. )' ráfagas de ~randeza, qtHl producv intensa imprc­:.; ión. l 'na Yaga r ombra d melancolfn. e: vuelve todas la :; inspiradas compo!' i­cio::les de este bello libro. L:J.s tituladas ··~Jañam:. de Jun io ", "La tormenta", ·'L:l carreta" y el .. . ·oci.urno•·, son verdade­ramen o primorosas . .\. continuadón insertamos la que con el título de ·' InYocación ., abre Fernáu­d z S ha w s u .. Poesfa de IR Tierra ... 
añada hermosa, cañada d~l puerto de la Fuenfría, · qué alegre stás, inundada por la. luz del m dioclía! · Cuún lozana reverberas ante mi.· ojos cansados! \ erc.Ics lu en tus laderas, Ycrdes reluc n tus prados, dP amarillas 

floreci Da · - salpicados. Risueño. 1 rimavc.>ral. . us rayo derrocha 1 !>Ol; un ol rumbo o y joYial, dá icamentc español. .Apretado . . rumorosos ón el rumor de los l.ilar ' S, tJ·rpan hasta el horizonte subiendo de m nte en monte. lo.· verdinegro pinar s. Pasa el aire, tibio y len to rega!a.ndo 
con ·u aliento 
los lor s - campesinos tic las ílores - y los pinos y v¡¡. el arroyo antando por la ombrosa h ndonadtL. ; Qu-; alegre rstá:s. inu.udada por la. lnz drl med iodía, ·a1íada hermosa, cañada 'l l rnerto d la Fuenfda. 



y 

Pasada la juventud, 
,-íctima d 1 mal <tuc t 'ngo 
com() castigo; á tí • cngo 
busi!ando paz y salud ; 
paz, de la que siempre :fni 
más que amigo, adorador, 
y salud, mi bien mayor 
y el primero que perdí. 
Propicias vuelvan á mí 
haj o el influjo sereno 
del airecillo serrano, 
que s tan sano ... 
por lo mismo que es tan bu no 
Que r ecobre yo en tu seno 
juicio para discurrir, 
r alma para proceder, 
¡ y fuerzas para su:frir ! 
¡¡y alientos para t¡uerer !! 
· ¡ Vuélveme la :fe pasada, 
devuélveme la alegría, 
cañ ada hermosa, cañada 
del puerto de la Fuen:fría!! 

1 

Mas si es fuerza que sucumba; 
si m0 destina la suerte 
calma tan solo en la tumba, 
por todo alivio la muerte, 
cese pronto mi ansi dad; 
cese, por fin , la inqni tud 
de la terca en:fermcdad 
que en su misma lentitud 
pone su mayor maldad ; 
dué1 te de mi dolor f 
y acabe y r>. mi agonía · 
mándame un airo traidor 
que ilpague la vida mía, 
y en la hondura más umbría 
de tu má negra hondonctdP 
¡ .' ep~Jtam bien, cañada 
del puerto de la Fuenfr.ía 1 

Carlos Pernández Sbaw 

• 



"Poesía de la • s1erra, 
Veu s de f nande~ Shaw. Carl .l!'ernándoz Shaw es antes que t -

da otra cosa y sobre todas Sllll facul o.des, 
1m l)Oe!.a un verdulero é iu piradísimo 
poe!;a, cuy v r os llega n. a.l e razón del 
lccior coillllovié!lét le é inun~:\ntlolo de 'me­
lana 'lica poe ía <le iuefa,blo y nsoladora 
tlulzura .. 

El libro que acaba d publicar es una 
pruo!Ja más el su estro poético, ma.ravillo­
so y flterte. «Poe ÍLt de la icrra)> es verda­
derR. po sía d la que llega al alma, y la 
llena. el agradables nostalgia ; de la que 
hace a.somar tí. los ojos lágri¡na¡¡ de dulcísi­
ma emoci • n. 

«La · 1·o a · d el mo1lteh, «La. ~rreta», f'l\'Ii 
campo · nto. , «La tierra al sol)), «:;\fi terios», 
tod:1s las comp iciones, en fin, que CO(Itie­
ne el lib1·o, solJ de una belleza insuperable. 

1 

-o por mejor, sino por más breve, pues la 
faJta. de e pa.cio nos i mpide otra co•a , pu­
blicamos la siguiente, en la seguridad de 

j que l01 agradecerán nuestros lectores. 
¡E MARCHA! 

Expua septiembr e. 
Las nieblas lleearon de prcnto. Llegaron la ¡;ieblas, cubriéndolo, borrándolo todo. 

Apenas vislumbra la vista del monte vecino la falda. ¡Qué den o nublaqo! La. ierrt, detrás de sus velo , quedó secuestra.(\&. L os pinos que, al cabo, consignen surgir un instaute, moviendo en la niebla sqs t{é¡pulas ra.ma.a 
-asi como náufra¡;os que p1den socorro,.....: 
parecen fantasma!~ ... 

¡Qué lluvia tan triste! LQué triste rebota! ¡Qué tristo re~ue.na! 
La historia de siempre que prontq repite sus giros y vueltas: i~!UÁ poco d uró la alegria.! ¡qué pronto volvió la tr,steaa! 

Cuán graves, qué adustc.~ Jos montes al ivo~, con grises, orespo~te8 
recatan sn peno.. Parece qne el aire suspira. . .Par eco que llora.u · a.s nieblas. 



Al fin , de su seno, 
Jos montes me a lejan. 
También de l'!u ~r. to '"ef111tio 
me expulsa la bit~rra ... 

arlos Ferná.ndez Sha.w (y estamos segu­
ro d e que este recuerdo. le será gra t o) pro­
cede también de aquel Circ ulo Nacionnl de 
la Juventud', de gratísimo recuerdo, que 
presidió el ilustre ÜOJlzález • err<l.llo, y del 1 
cua.l salieron Joaquín Diceuta, Emilio Fe­
rrari y otn:~s que, si no en ta.n al t o 15r<•c"to, 
honmrotn y hom',an á, su pa t r ia. <n la litera­
tura. en la. políLica y en el periúdis~<:>· 

Allí, n a.q11el entn~insta y cultls1mo 
írcul01, se dió á. conocer I•'crnánclez '1\a.w, 1 

«Carlita », como le llamábamos todos, pues 
era. el má. jr;ycn. el Benjamín, de la. ca a., 
en la. cu l nos admiraba, utmd o apcn::~. · te­
nía <1 iez y s is ;tiins, r eci t ámlono.; ¡·on u 
a •lmirahlc :.ntc hs poDsías de Zoni lla y las 
suyas rr lÍas, entre };!:. r¡uo ya, habÍ! al­
gunas el 1rlleza .. in par . 

L~, r¡ m rie:-:clc, E'nl Pne"S b,enos s guido­
fiel e,; ú. un:l ·mi.. t1cl qne los añ os no· ho­
rr<~.H- ~c,:o dc\·c~ión ercci~:.utr la. c·arrera do 
t;,.¡¡,r,. ''-' Fe.-nández :3ha~. no podemos me-

! nos de felicitarle por su último triunfo y 
t .,..".r''ij un s con él, como ei de nuestro 
propio triunfo se tratara. 

1 Fe~nán-So~ 
1 

~;~~-~ 

POESfA DE: ·-LA-S(ERRA 
Ca:t'lo~ F.em-áru:ielz Sha.w rb11J publiie'adlo un~ ·.aldlmi•ra!!JlJe. tl.oibro. Se 't.iltull•a. <<P<oiea·ía ·die !la S ie~ 

•IIJ18D• y 165 :um obra: l~a ·die ~ci.llea:, die .a;r,. 
mll>nía ·Y !!fu !Sa\hud. . 

.Sdbr.a :l'as .'Pá>g'l1nJalS ha lt~..rl:O• el aJUtoT' -como 
u~.a . ni1eJbll'a •d.!e. ' 41uJ!'Ciel _.~riSI!Jez,a¡ y, oSi;n. errnbatrgo, 
5U. a~o~.a .~letgra; y fi'ei()(;:.Jli!Oitita •. No\ !lay ~ ~l ~IIIaiCI>OillJ€{S /a llfa. Señ.Qll'la .. Luna .. n.l" ¡pasan1 po_r. lo-s rprado ~·~·:F~em.tn:dez . Sha.'w c;~eta, y Mi¡roís e~ 

·pelr.aJnldiO' el! •Ca¡rut.rur · .'!ilé 1ll1 .. '\)0,éita¡· boJ:i.raicho•, Ü~ 
ajlen~o. ·Con·,un· ri.'tmo •espaJñool' Y. ~lio:;imó s.u~e-
10010 •oanciüblelS dle m• ca.lSitiro . la.~, qu~ le­VI3.nila JSU: wz-.etllt.T'e 'lelr 't:oióle!Letto ·ld1e f>Os éampo.s -dEl España. HáJY ·~aS ·y hojaa de ilna·mlú8ica. 
~Ulgátckma y idla' 'U•ó ·op01éiffi· · em0€~-ónall 'l'llam~ 
-vHJoro .. CadaJ ' ''e'll'loo '-lli<i& ~ llla.eei ¡poénJ·:ar •haiG\én:~ ldmlos ISéntiíf; y .:cUlá.'n!dG .' eFllí-Pft'o · ~a:oo.· e\EJI' mn.:. 
df'M _'aJl:' .bom'b't'e ·qú.:e:)Jüi-anf.ei :unas ~hotias nos -lii.II.OO!d6 l(i:é·.;¡j(jeiSf{li fei!: ··a'lmla/ y :~.-_éolM:ujo ·.eón 
la ma~>a ·de··· ü:' ii!ilsPi1I"á!cil&n ~ham re~J nite ~:r ~:MÍI!a~e · lía: 'ofioiald~··á··:Ioa · :B~IéZa. fu.eJritJe Y. eobel"a:nB:" -: ..... · :. · :· · .: · ~'. · ." .. , .. ·· · -.. . 
. .:.'.~F~t!M- Sl:ba.W 'ei'lai·lla13Úii8lhoia ·'i»no:tlrló 
oom.o u-n 'JXlleta; ~ota'll'J~.: ' uis · póési'áS· ('f,le la ·&;e¡., orra. ~e han trle!velladlo rcomo un· gran poe~ba. , ., . . ... ,. 

•..lo. 
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«PO E SJA 
DE LA S JERRA» 

Tal es el título del libro que acaba de pu­blicar Fernández Shaw. 
Inspirado en el ambiente, en el paisaje, en las cumbres de Guadarrama, sin los ar­tificios que la urbe impone, y explayada ante sus ojos la N aturale.za, misteriosa y atractiva en los pinares, bravía camino de Siete Picos, no es mera colección de estro­fas que suenan bien y en su vacuidad nada dicen. El poeta, en refinada intuspección contemplativa, ha enfocado desde aquella linda casita que parece sonreír sobre la oquedad negruzca del túuel, donde bLtscó doliente su refugio, el alma de las cosas que lo rodeaban, y mientras su pluma, trocada á veces en pincel, trazaba cuadros y descri­bía escenas y tipos netamente serranos, s tt espíritu se renovaba y en sus versos iban cristalizando la luz, los aromas, la armonía y los encantos de aquel paraje. 

Por esto, sus versos tienen la dulce sen­cillez de aquella pintoresca soledad, la flui­dez de sus manantiales, la tierna melanco­lía de sus creptisculos, la firmeza de sus ro­cas,la transparencia de sus arroyos. Tributo y evocación de esa Sierra salutífera que do­mina las Castillas, y á la que, sin conocerla á fondo, temen los castellanos, á todos sus versos asoma su alma, agradecida y enamo­rada, y sobre ellos flota el hálito supremo de la poesía. 
Su I nvocación convida al lector á inter­narse por las páginas más íntimas y suges­tivas del libro. El nos da la visión de las cumbres; nos hace sentir añoranzas en la noche de las hogueras; sorprende los secre­tos de la tormenta en las alturas del puerto; transfiere unas veces sabor de bucólica; otras veces resucita la voz de la musa hei­niana; otras ... El mejor jui<:io, la más exac­a impresión, la da~á su le~ura. 

Quizás, cuauuo lleguéis al final del libro, recordéis La carreta, La música de los títel'es ó Fuego en los pinos; tal vez os haya impre­siouado más Caracol que La Leono1~· pero de cierto no olvidaréis aquella tierna y tril,;te B alada de los viejos. ¡Es tan linda! O id su eco: 
u; Se~ador! 

¡Llévate allií tu guaolañal 
¡Por el a-nor del Señor! 
La tengo en tan granel< horror 
como el stmbrado al granizo, 
como e.l mont~ á Ja alimaña 
y como al aire inve.rnizo 
la gtntt dt la montaña . 
Escúchame, por favor. 
¡ Llévatt allá tu guadaña, 

segador! 



Mas no; no escuches mi ruego, 
ni con sorpnsa me mires 
No tan Juego 
con Jos tuyos te re.tire.s. 
No t< alejes 
tan de pronto; no m< dtjes 
sin compaña. 
¡Por ti amor del Señor! 
¡ Esptra con tu guadaña, 

segador! 

Tiemblo como no tcmbli, 
sufro como no sufrí, 
ni cuando más re.ce.Ji, 
ni cuando más padecí. 

V e por qui. 
Siegas tú la mies granada, 

tan dorada, 
bien rogada 

por lluvias apetecidas, 
y aquí las hjcrbas lucidas ... 
La mu<rte, que es más osada, 

siega vidas 
Postráronme desengaños; 
al fin me acaban Jos años 
y al fin me acecha la muerte, 
que es más fu<rte 
que tu brazo, segadot. 
¡Ya viene. por ]a montaña, 
por donde <el aire traidor ... 1 
¡ Ddiindtme, por favor! 
•¡¡ Siigala con tu guadaña, 

segadorll• 

VERSOS DE FERNANDEZ SHAW 
Después de muchos años de· silencio, que han 

lamentado los amantes de la buena poesía caste­
llana, la :musa pletórica y rica del ilustre poeta 
gaditano ,señor Fernández Shaw, resurge ahora 
intensamente luminosa y netamente castiza á la 
vida del arte con su hermosísimo libro Poesía de 
la Sierra. • 

Distraído el poet:.:, no ocioso, durante un pe­
ríodo de más de veinte años, por derroteros artís­
ticos que solo de Soslayo tocaban la poesía, dió 
en ocasiones claras vislumbres de cuáles eran las 
predilecciones de su espíritu, los amores de su 
alma, y se mostró siempre en esos instantes tan 
exquisito y afortunado cultivador de las musas, 
que su fama de rimador impeca!ile se mantuvo en 
predicamento por solo esos breves momentos de 
comunicación con ellas. 

• 



Para quien como nuestro poeta se adueñó del público aun muy niño, pues con ~aba apenas die­ciséis años cuando u memorable triunfo con Los defensores de Ouona que leyera en el Ateneo de Madrid, siendo la e á te d r a del Ateneo cosa harto más difícil de escalar que lo es en el dia, había de ser motivo de preocupación muy honda el ofrecerse otra vez al examen de la critica y al discernir del púb!ico con un nuevo libro de ver­sos. El nombre de gran poeta, tan justamente ad­quirido, el largo silencio guardado, hasta la índo­le de la labor que obligadamente ocupara tanto 
tiempo al señor Fernández Shaw, tenían que ser motivos que dderminaran cierta inquietud de su 
espíritu. No podía reaparecer de n u evo en la palestra sino muy bien documentado y conve­nientemente dispuesto para cualquier posible 
eventualidad. 

¡Y vaya si resurge potente, e plendurosa, exqui­sita y equilibrada la musa del señor Fernández Shawl Quienes lean Poeslas de ;ta Sierra tendrán 
la comprobación de esto que digo y ocasiones in­finitas de deleitoso esparcimiento del ánimo. En libro tal es difícil decir cuál de las distintas com­posiciones que contiene merece señalarse. """ s~s exceleñciaS, de las otras. Má~ por sus dime!!- \ 

siones, que atendiendo ot~os motivos, va á contt- ~ nuación ·una de las poestas del nuevo volumen de versos del señor Fernández Shaw, :(como más cautivadoras de mi es;>íritu en una pnmera Y rá­pida lectura, .me atrevo á _indicar, entre ot~as que 1 
merecerían cttarse las tituladas lnvocactón, La Tormenta, Fuego e~ los pinos, La ljJala_da de los Viejos La música de los títeres y Mtsferws. Fer~ández Shaw invoc la sierra como á fuente de inspiración, como á madr-e á quien se le mues­tra el alma dolorida porque se sabe que en sus entrañas guarda tes~ros de inacab :~ ble ter~ura é 

infinitos consuelos. Confesión por contestón, la sierra, generosa con el poe~a le entreg~ entero su vivir. Que el poeta supo 01ry ver con JUsteza ad­mirable, dícelo su libro. Leedle ... Ahora, hable el poeta. 
Felix ae )Yfontemar. 



1 

¡(tJ 

* * * 
La ca:r:reta 

Por caminos y atajos, la carreta camina, 
la carreta recruje, la carreta rechina; 

al andar de los bueyes, tan enormes y lentos, 
sin cesar fatigados, sin cesar soñolientos; 

al gemir de sus tablas, por los malos caminos; 
al girar de sus ruedas, en sus. ejes cansinos. 

Por atajos muy duros. la carreta rechina, 
con su música tosca, de can¡ión campesiníl; 

con su música triste, que se queja, y que deja 
por el aire una larga vibración de su queja. 

Todo va, en la carreta, de su marcha cansado: 
tan rendido el boyero como el lento ganado; 

lacia y mustia la hierba,queenmontañas,se hacina 
sobre el fondo de tablas, que se rinde y rechina; · 

mustio y lacio el mozuelo que se tiende y enerva 
recostado en las cimas de los montes de hierba. 

Todo va sofocaao por la ardiente mañana. 
Todo va con pereza, con fatiga ... sin gana ... ; 

sin que nadie se queje de un andar tan rehacio; 
sin que nadie se duela de vivir tan despacio. 

¿Hacia dónde el boyero, con la vara que rige 
los destinos de todos, la carreta dirige? 

¿Es quizás que sus bueyes se adormilan y tardan 
porque en parte ninguna la conocen ni aguardan? 

¡Ah carreta de bueyes, bajo el sol...! Se dijera 
que caminas tan poco porque nadie te espera . 

... Así va, por el mundo, tan cansada, la vida, 
cuando el ánima pobre se rindió dolorida ... 

Así en horas muy tristes, con el <.grio sonido, 
con las notas dolientes de un profundo quejido, 

hoy se arrastra mi verso de indolente poeta ... 
con la música triste de la pobre carreta. 

Mas ¿qué importa? Mi verso con razón se retarda. 
¡Ningún alma, que rime con la suya, le aguarda! 

1 

Por las cuestas del monte la carreta camina, 
con su música tosca de canción campesina ... 

... Y allá va por el aire mi canción plañidera, 
hacia un valle ignorado, donde nadie la espera ... 



UN LIBRO DE FEllNÁNDEZ SHIW 
Poesfa de la Sferra 

Hacía tlempo que el autor dramático guar­daba silencio y callaba el poeta. Sólo de vez en cuando uua revista llastrada nos proporcio­naba el placer de saborear una poesía de Fer­nández Shaw, y loa que amamos sus versos nos condolíamos de este abandono en que nos tenía. 
El silencio del literato obedecía á una pode­rosa razón. Fernández Shaw estaba enfermo. El continuo ajetreo de la vida urbana babia agotado sus energiaa físicas, y su organismo cansado, hubo de ir á buscar en el campo, la salad que Ja ciudad le arrebatara. Y alli, en la Sierra, en intimo contacto con la Naturaleza, el alma del poeta sintióse invadir por 1118 en­cantos y de eate contemplar de la oampii!.a y de sus cosas nacieron versos; bellos versos que hoy nos entrega Fernández Shaw en un pre­cioso volumen, con el titqlo de Poelia de la Sierf'a. 

Y o me imagino á Fernández Shaw levan­tándose á la hora del alba, recorriendo loa cam· pos, recreando su mirada por los prados de in­tenso verdor, saturando S118 pulmon'ª det aire sano de los pinares, co~te:mplando en la lejanía lu cumbres de los montes-que á S118 ojos apa­recen «orgullosas y altivas», semejantes á «las altas cabezas de los reoioa tltaqea~-"1 anotan• do en sqs c~•rtUlulu impresiones qqe en su espirita de artista causa 8llte espeotáoalo es­plendoroso del de1pertar de la N ataraleza. J Estas impresiones forman el libro POI! o!;. tie 1 ;a :;~a. ::: ~~:: !!;~ ae sinceridad~ en la que su autor nos entreJa aq alQla entera, todos saa peD88:mlentoa, los aentlre~ de su oorazón. la misma angllltla de su mal, terriblQ ~adi: lla de sa vida que en un lnst&J!~ cíe desallen· 

\

' to le hace exclamar en ~ CÍoliente Ormfesi6n. 
Vivo presa de an terror ¡que ao es el miedo i morir! L'l que me causa pavor, 

1J8 vlvlf, 
Apenas Jlllsombraeor, con marürlo tanto 1 tanto, 7 asf muriéndome vor, muriéndome vor ... ¡de espanto! 



J 

¡Escuchad la voz del poeta! Es prima hora 
de la mai'íana; una hermosa mai'íana de JWlio 
á la hora del despertar de loa pájaros y de los 
árboles. Y el poeta la canta así: 

lrhftana dellclosa. toda pureza; 
regalo de la Madre N aturale;a¡ 
expa~~~~lón de la vida del Uempo mozo, 
que retorna iloa csmposlleno de gozo: 

1 ttuanto vuelve eontlgo da tf 88 engrfe, 
canta con tu bermosura, ¡conilgo riel 
Todo i tu paso leve faUz <lesplerta. 
Vas llamando en el pueblo, de puerta en puerta, 
1 i tu aviso discreto, con luz de aurora, 

1 n eall~Ddo la gente madrugadora. 

En otra ocasión, el poeta camina al declinar 
el d~a. Cll&ndo qla t~rde, en los brazos de la 
noche, va muriendo» y el tañido de las campa· 

¡nas de la i~lesla invita á la oraqlQn, Por ole~ .. 
mmo avaosa UD rebatíQ, 

Un buen pastor lo gufa, seguldo por sus perros, 
1 van detru, BODADdo sgs enormes eucerroa, 

1 unos carneros mansos, que muchan mur unidos, 1 
de laDt8 muy eep11818 7 caal'Qot retorcidos. 

Qlguen muchas oveju, 6 mUes, apretadas; 
como al taerao todas por el miedo llevadu; 

cabras negras 7 rub!as, como noohea J dfas, 
1 entre cabras J oveju, rebrlDoando las crfas. 

Detrás, lenta, conducida por bueyes soi'íolien­
tos guiados por rendido boyero, camina la ~­

i rreta con monótono rechinar. Y la melan-
1 eolia de este marchar perezoso y cansado, su-
8iere al poe\a pensamientos de honda y con­
movedora tristeza, que hacen de La carreta 
una de las más sentidas composlclonQt eje! li­
bro. Oid; 

11
 Ah carreta de bueres, bajo el sol .. .! Se dJjera 

que camlDaa tan poco porque nadie te upera, 
, .. Asf va, por el mundo, tan oansada, Ja vida, 
etWlclo el AJllJU.a pobre se r1ndl6 dolorida ... 
Asf en horas mur tristes, eon el agrio sonido, 
oon las notaa dolientes de un profundo queJido, 
ho7 ee arrastra mi verso da Indolente poota ... 
con la máJlca triste de la pobre carreta. 
Mas ¿ qu61mporta71U verso con razón se retarda. 
¡Nms;a allli•r ,a• ~ .. ooa la •ur•• le a¡IWda¡ 

Los que no babléndola presenciado querálJ 
senUr la fuerte impresión que causa una tem­
pestad en el campo, leed La tormenta 1 un 
espectáculo de desconsuelo eu·Ioa hombres y 
de destracc1ón en las plantas y en los IUll­
males os dará 11na sensación de tragedia, al 
través de la caal peroíbese la grandeza del 
Creador. 



Un dia, el poeta se encuentra en la manalóiÍ de los muertos, en aquel humilde cementerio lugareno que él llama oon aarlño Mi campo santo. Y alli, en preaencla de aquella calma, de aquel augusto silencio, sólo interrumpido por el leve rumor de les cipreses, moviéndose á impulsos de una suave brisa, el poeta sien­te la nostalgia del d810aD80, de un reposo eter­no que ponga término á lu inquietud• de ·la vida. 
aYo qulalera dormirme, · para no despertarme, aetendldo del mundo ,. • por tua cuatro tapiales, bajo un cielo pladoao 1 i la aombra de UD sauce 1 en UD hora profan4o que ala hljoe cavuea ...• 

Si hubiéramos de seguir puo á paso todo lo que el autor de Poesía de la Sierra nos dice de bello, estas lineas, que no pretenden ser sino -breves impresiones de un lector, tranaforma­rianse en un interminable articulo. ¡Son tau hermosas todas las composiciones que ell!tro encierra! 
Nos vemos, sin embargo, obli~ea<ios á hacer mención de Pierrot en ~1:: Sierra, dellcioaa composicióD. en la quQ Pierroijc baja,!por UD ra1o de luua, cual por lajeacalade un mistloo anefio», en bllSca de Sil amada Colombina; de La vieja letrilla, digna de la pluma ie Góngora; de La música de los títeres, melancólica visión fu­nambulesca; de La balada de los viejos, que · nace pensar en Rulz Agutlera... ' Agreguemos, finalmente, un precioso Ro· mcmce del tiempo viejo,· EZ tren que pasa, fugitiva impresión del puar de la ciudad, tur• bando la paz campesina y alejándose vertigl· nosamente; Por el camino, modelo de poeaia descriptiva cuya lectura trae á nuestra mente recuerdos de los Tiejos tiempos clásicos; la re­ligiosidad de La salve de Zas montaña.s, '1 doa .... hermosas silaetas femelllnu, La d8 los ojoq. negros '1 La Leonor. 

Lector de la ciudad: al en el torbellino de tus qaehaoerea encuentras un momento de ll· bertAd, lee los versos de Poeria de la hierra; su lEctura traerá á ti aromu de UD sano am­biente que raras vece~ te ea permitido disfrutar 1 te hará amar á tu hermano hombre al sentir 1 loa lamentos de un alma enferma. Y tú lector del campo, no desdeñes tampoao eatoa vei'I08 campealnoa, creyéndolos inoeoeaarloa porqua tus ojos contemplan á diario lo que el poeta te cle10ribe. Poula ele la Sierra te hará ver eómo UD artllta acierta á embellecer loa eap8Rioal011 de la vida 1 de la Naturaleza. 



i Y para ti poeta, Illlilltra gratitud! A ella te 
hace acreedor la hermosura de taa ver101 que 
tan e~qulsita emooióu uoa han producido. Ven• 
gau pronto á uoaotros La vida loca Poemas 
dramáticos y PoesttJ del mt.W, eaos tres nue­
vos llbros c¡ue uoa prometes, para que el' o8 
embelle1oau durante unos Instantes la ·ricia 
elevándonoa á las reglones del ensueft.o. ' 

Fernanllo ._GRIEGA 

Jo 

CRÓNICA 
POESIA DE LA SIERRA 

Albas cumbres de ensueuo, coronadas 
de nieve, ceñidas de nubes tal como el 
viejo Olimpo, cañadas virgilianas, mi­
nas de misterio y de terror, -valles de 
paz y de melancolía . Bienhayas, ~:e ­
rra legendariUJ, amada de las <1guilas 
y de los poetas. 

Magnífica sierra carpetana; lmbo 
una reina de las Españas, llf::J.ria Luisa 
de Saboya, á quien sólo el contemplar­
te cercana pudo consolarla en la corte 
de Uadrid de las nostalgias de su pa­
hia alpina. Juan Rui.z, el Arcipreste, 
te qui~o y te cantó. Otro alto poeta, el 
excelso marqués de Santillana, halltJ su 
musa en tus entrañas. Y á bien que 
sólo al veros desde los altos de la M:on­
cloa ó de Amaniel, 

Cumbres de Guadarrama. y de Fuenft'la, 

las del soneto de Tassara, da un magn'J 
alivio ú los espíritus. Y quisiéramos • 
1mas grandes alas pam volar hasta vos­
otras. · 

He aquí que un poeta de ah~ra acaba 
de cantaros. ¡ Qué noble cosa es ser poe-

1 ta, y qué rara cosa es que llegue á nues. 
• ~ h'as manos un buen libro de · ve1·sos! 

~iU: embargo á )as mías ha llegado uno 
de ellos. Su título es el mismo de esta 

· 1 crónica. «Poesía ele la s1erra» tan 

1 



sólo al leede respira roo'! ancho, y n~ · ! 
parece que sus púginas huelen al tomt­
llo de ·los oteros v; han de ser suave co­
mo el mu go de io peña cos, y un aire 
frío y saludable or a nue tras frentes. 

'uando un poeta de verdad hace la 
ofrenda de sus versos, no hay presente 
de príncipe que la iguale. 

E te q<tte ahora no proporciona el 
regalo de su poesía admirable, no es un 
joven, sin ser tampoco un yiejo . Y es 
de ver su melancolía -profunda1, pero sa­
na, y su anhelo de vivir y de sentir la 
vida, contrastando con el afectado y 
grotesco ca.nsancio de la existencia que 
experimentan, al menos en sus elucubra­
ciones poéticas, esos jóvenes que á los 
veinte año y iete meses de su edad, y 
de :pués de haber e crito tre. compo i­
cione en algo que ellos llaman verso, y 
se·r muy' admirados en la casa de hués­
pedes, manifiestan ial mundo (quien 
desde luego vive muy á gu to sin cono 
cerles) que e tán de engañados de la 
vida, y .que ya no cantarán más por­
que todo el orbe e deleznable, y no 
merece qtie ellos dejen .de estar embo­
zados en la capa de u desdén, la cual, 
por otra parte, es la ünica que poseen . 

Carlos Fernández 'haw, y en buen 
hora se diga, no viene de la casa de 
huéspedes, ni es el g-enio americano co­
rrespondie11te al ültimo trasatlántico. 
Es el poeta e pañol que escribe en per· 
fecto verso ca tellano, y después ele 
veintiocho año. de vida literaria, sabe 
que nadie pu de declarar terminada , u ' 
labor en tal 6 cual de su obras, y que 

· el artista, si lo es; ha de ser planta que 
se renueva y florece y da sus frutos, y 
debe darlos siempre. 
1, -No hay un artificio en él, no hay un 
amaneramiento, no hay nada que trans­
cienda á influjo de tal ó cual versifi a­
dor de revi ta extranjera. Es el libro 
sincero, la poesía ingenua que fluye del 
alma el l poeta como los manantiales 
diamantinos emerg n de en:tre las ro­
cas del picacho ó los juncos de las pra­
deras donde los ríos nacenf ¡Qué in­
tensidad y qué bellezas las de la «<n­
vocación» uLa balada de los viejos», 
• La carreta» y. cr Los rantos del pinau ! 
¡Qué serena tnsteza la de cd!Ii campo-
santo»! 1 



Y aquel doloroso silencio de la siesta 

de fuego, que el poeta. nos dice que 

Es el grave silencio con qüe un aima serena 

I!P. resigna á. su angustia, se recoge en su pena; 

el adusto silencio Je un hidalgo español; 
un silencio que agobia ba..jo el peso del sol. 

Y luego la tremenda inquietud del 

misterio, apoderándose de nosotros en 

una de las más bellas poesías dellibi">: 

Anoche, por cuatro vece3, 
sonaron aldabonazos 
misteriosos en las puertas 
do mi casa y de mi cuarto. 

Alguna vez hemos sentido también 

como si nos llamaran desde la sombra 

del reino ignorado, Y esos cuatro ver­

sos, hermo os en su sobi~edad, parece 

que suenan en nuestro espíritu ~omo 

los cuatro aldabonazos que las ánimas 

dieron sobre la puerta de la casa del 

poeta . Una moza había cantado antes 

una coplru, que rasgó el ambiente de 

la noche igual que una saeta: • 

La. muerte, como la vida, 
tiene sus enamorados, 
y no quiere que se aparten 
ni un momento de su lado. 

Y es tal como el poeta nos lo hace 

sentir. Y sentimos como si un enorme 

ave invisible hubiera rozado nuestra 

frente al batir de sus alas . 
~ Libro adora,ble. Y o recuerdo el en­

canto con que ví floreciendo unas ro­
sas en lo más alto de Siete Picos, y ese 

tu libro, ¡ oh, poeta ! , tiene la fragan­

cia de aquellas rosas de la sierra. Hás­

me hecho ir contigo á sus cimas, á st1s 
cañadas y tí sus valles. Con la magia 

de tu arte me has tenido por momentos 

apartado de las miserias de la vida. 

Gracia.s, poeta, yo te lo agradezco des-

de. lo más profundo de mi alma.?. ' 

.Pearo de l{épide. 



•• 1 
Entre . los·· '!lhros . úf{~n~~;~1e ~pli'cadotl 

hay 'vruríos que requie,r.eú ~áWt'l,llo rupar.(.e y de 
' lo cuaJe·· V•OIY á ad.elan\:rr· una &elJICi_lla re!e­
roeniCia.. Son esto_: los uRecue'rtlos c1e niñ€2 y, 
de moc.edal(]» d.e l\Iigue'l de. . Ut~ampno, libro 
que l~e·bosa pe~·sami\en•to :l . fr_eSJcura de.-estillo; 
<•El pnlí:ti1con, de' Azorin·, doctrinalJ d~ go\berr­
nant~ que re•cueroa los clásicos 1~ode1os del 
D: Di-ego 'aay.edrá· F a]ar:do y~ Bau·ta~a.J: G;ra. 
ci-án: la-s hemwsa uPo·e- ía.s de ia . ierran, del 
inspirado F-ern · nd~ haW"y"t~ f_lltiúloro::a tra· 

.~uc¡::ió,n d·3 u:f!L ~la.ll,~~Jl.·lrcol,l, _sle ll'ktro A retino, 
que ha hecflo el cu!Lto e crúU:lr D. Jo.ruquin Ló­
p.¡!IZ Ba't1badi 11-G, -bieu •cono ido- 'die: 1}·as·· lecto!l:ee 
de 'EL IMPARCIAL como ameno croni-sta, , . 
. ~ De todos e,Jlo ~ ha~lará, l)ios ·medi¡tnt.e.. \ 
en es>tas revi~tas. ' - -

E. G6mez de Já,quiro. 



Poesía De la Sierra 
·········· 111111 ····· ······ 

C0n eate tí t ulo, el aplaudido au\or drami­tico D. Carlos Feru&.ndez Shaw, ha publica­do un nuevo libro de poesías. 
La prenaa de Madrid, ain distinoión, lo ha saludado con los más sinceros y entuaiá.stas aplausos y ha hecho conooer alguna• ele laa bell ísimas composiciones que el Tolumen en­cierra. 
La prensa ha sido juata y eata yez ha di­cho la verdad. 
El libro es precioso; en él ae muestra au autor como un poeta de cuerpo entero, ftuí­do, inspirado, tierno, elevado, aenoillo, pro­fundo, correcto, espaiiol... 
Todo aquel que ame lo bello debe -tener este libro en su biblioteca y leyéndolo pasará un rato delicioso y hasta se apreaderá de memoria, com <> á nosotros nos ha ooUJ·rido, -muehas de sus composiciones, porque tienen _ la rara virtud de meten'• en el alma. Carlos F e¡-ná.ndez Sha.w en la primera pá­gina,:dirigiéndose á }oslectMeS dice: cque SU libro más bien que aus eatrofas contiene su corazÓn» ¡ y a~JÍ es en efecto y por eso el autor de tan castizos y lindos versos ae aleja · de la me-ntira que tanto abunda hoy en la poesía, para darnos la impresión exacta de la Naturaleza y de la Yida, haciéndonoa sentir intensamente ... 

Fernández Shaw es un enamorado del campo. Hacé bien; porque el campo·•abe pa­garle tmtt·f'gándole sus mieterioa para que las páginas que salgan de au pluma. lleven la magestad, la grandeza, In melancolía, la dul­zura, esa embriagadora poe!IÍa que baja de las cumbres para • inundar nuestro espíritn de paz y conauelo, elevándole á las regiones puras del ideal.. . · Fuera. un desconocido el autor de Pouía de la Sierra y con esta. producción tendría bastante p~t.n escalar las más altaa cimas de la fama. Pero oomo para gloria 1uyr., Fer-



nániez Sbaw está reoonooHo por la orit.i~ como uno de nuestt'os más finos, delÍcad01, cultos y .notables poeta.s, su nuevo libro u una prueba má.a de que el preeminente pues­to que ocupa entre la gente de letru está bien ganado. 
Lectores, leed las eRtrofaa que forman .. t.e ~olumen y 1i no tenéis el alma cerrada por• complt~to al sentimiento y al arte, hasta qd no acabéis el último renglón, no ae O» caeri de las manos. 
Y para que os conven&áis de ouan\o lle\"amos dicho en estas ligerísimas impre­siones, he aquí una composición de laa qu• guarda P•e•ía de la Sierra: 

Jtfañana ae Junio 

El sol se ha presentado tan sonriente desgarrando las ~ombra¡ allá en Oriente, sus rayo:o nos de3.lumbran de tal manera, que parece que brilla por vez primera. Con él se ha levantado la fré&cll brisa, vacilante al principio, como indecisa, como i no pudiera, con soplo lento, recobrar, de improviso, tctdo su aliento. Pero pronto se alegra, pronto se anima; se tiende por el valle, trepa la cima; · roza de las montañas loa verdes flancos; se e:ocurre por las quiebras de los barrancoe; se enreda entre las ramas de loa pinarea, y juega con el humo de los hogarea; y lo mismo en la cumbre, de aol bañada, que en la grata penumbra de la cañada, por donde va volando lleva alesria... • ¡el alegre saludo del nuevo dial 
Mañana" deliciosa, toda pureta; regalo de la Madre Naturalexa; expansión (le la vida del tiempó mozo, · ' que retorna á los campos lleno de gozo: cuanto vuelve contigo de ti ae engrle, eanta con tu hermosura, ¡eontiSO riel Todo á tu pasO leve feliz despletta. Vas llamando en el pueblo de puerta en puer" y á tu avi¡¡o discreto, c011 luz de aurora, va saliendo la gente madr~gadora. 

Los árbolei estaban medie dermidoe; • ya despiértanse todos estremecidos, estirando las ramas, cabezeando, como si se e:otu vieran desperezando ... , y al sentir las caricias del svl ardiente, se levantan y esponjan, ¡tan guapamentel 



Los pájaros se escapan de Jas umbrlas 
para darse en el aire loa cbuenos dias•; 
vuelan todos, revuelan, alborozados, 
con los rápidos vuelos entrecruzados, 
y al tornar á sus ramas, y hallar sus aidos, 

alegran lÓs pinares con sus chillidos. 

Las agua:> del art·oyo pare.:!en locaa, 
por lo inquieta., que saltan aobre las ·rocas; 

en su cauce de peñas, de tajo en tajo, 
rebrinca ndo de gusto, montaña abajo¡ 
reventando en espumas tornasoladas, 
igual que si rompieran en carcajadas. 

Los roaales se cubren de mariposas 
como si se pusieran alas sus rosas; 
mariposa. vestidas de resplandores, 
qud en los frescos rosales son como Ho,rei. 

Sobre el suelo quebrado de la vereda, 

bajo el techo frondoso de la arboleda, 
unas mozas muy lindai cot·ren brincando, 
y unos mozos alegres las van cazando ... 

Ellos insisten, ellas huyen veloces, 
y á lo lejos se pierden sus frescas voces ... 

• Dá vueltas y más vueltas, apriaa, ¡aprisa! 

una campana alegre tocando á misa, 
¡y es la e nción vibra nte de la campana 

un himno á la hermosura de la mañana! 

Cuán brillaute, cuán puro, cuán transparente, 

cuán barriilo de nieblas está el ambiente. 
En sus ondas tan limpias, tan sosegadas, 

deslácanse las cosas como engarzadas. 
Y es á la vez el aire tan vi Yo y loco, 
vuela tan lisonjero, pesa tan poco, 
tales son su:;; olores á co;¡as buenas, 
¡que parece que pa..a quitando penas! 

¡Oh, hermosa lozanía del tiempo mozo, 

que retorna á los campos Ileno de gozo; 

oh, gozo de los hombre~. y de las cosas, 
en las buenas mañanas, buenas y bermosu; 

cuando todo es ~entu.ra calma y con111elo; 
la luz como una risa del claro cielo, 

y una risa del aire la inquieta briaa 
que en el bosque se pierde •.. loca de tia! 

Mañana deliciosa, buena mañana, 
alegre como el toque de la campana, 
que en su torre da vueltas •. aprisa, ¡spriaat, 

cada vez más gozosa tocando á misa: 
en el pecho me in Cundes alientos sanos, 
al soplo de estos puros aires serranos; 
enciendes á mis ojo:;;, eu lontanaza, 

6f 



con reflejos brillantes, luz de esperanza¡ 
mi frente oreas, 

y en mi mente disipas tristes ideas ... 
¡Mañana cariñosa, bendita seasl 



,, 

~ AUTORES Y LIBRO~ 

¡ ·;~~~d~~~ li~ ~.,,~~ ... ~! ~:.:::: .. 1 páginas todos los encantos de la inspiración, del sen­timiento y de la belleza. Carlos Fernández Shaw, su 
autor, es un poeta exquisito, maestre en la rima, maestro también en el arte de hacer sentit· honda­
mente la belleza. Sus composiciones llevan siempre 
el sello de una originalidad sencilla y sin pretensio­nes, y de un sentimiento sincero y hom:ado, que ex· presa con delicada galanura. 

Pero el primer encanto que han de encontrar en ' las bellas páginas los lectores de gustos no extravía· 
dos, los lectores artistas y poetas, es el supremo en· canto de la sencillez, de un arte sin composturas ni 
afeites. En medio de la abrumadora invasión de mo­dernismo que padecemos; entre la pesada hojarasca 
de un arte enfermo, lleno de retorcimientos tortu­
radores, negación de todo sentimiento, este libro aparece como una nota lozana y fresca de nuestra vieja poesía lírica, natural y sana, noble y sencilla. 

Poesía de la sierra es, principalmente, un libro de inspiración y de sentimiento. Sus composiciones no fueron fraguadas en el taller de mecánica que se 
adivina en las páginas abigarradas de nuestros poe­tas modernistas.l3rotaron espontáneamente, con la 
impetuosa fluidez del agua, en los manantiales de la 
eierra, y el poeta apenas tuvo otro trabajo que en· cauzar la corriente, para fijar en las cuartillas su 
pensamiento y su sentir. 

Fueron escritas estas poesías' de Fernández Shaw 
en horas de dolor y de angustia, de hondos temores 
y de acariciadoras esperanzas. Enfermo el poeta, 
buscó en la sierra el alivio para sus males, más 
raigadcs en el alma que en el cuerpo. Y en la sie· rra, en la apacible soledad de la montada y del 
valle, respirando la sana fragancia de la poesía de los campos, saturándose en el ambiente de belleza 
de la tierra y del cielo, escril;>ió sus composiciones, [ que expresan admirablemente los estados de su alma en momentos de dólor, en horas de plácida 
melancolfa, en días de calma y de esperanza. Ya lo 
dice el poeta eu los vet·sos que encabezan su libro. 
Estas poesías 

« ..... son hijas de la sierra. 
Sus campos y sus pueblos, mis penas en sn:; >alles, 
mis penas en sus montes, hiciéronme sentir. 
Por cumbres y ladera , vagando, divagando ... 

mis verso escribí.~ 

f 



VERSOS 
lPoe~la de la SierraQ, por Carlos Ferdndez Shaw. 

Acabo di! Jesr las ouaNnte. y tc:mt· a oompo eioioncs que oonl! itn) en ee e libro, el e a.l no ea uus oflleodóD, aino nn conjunto orgániov, 1 •a verd8dt ro poema Jirico, de q a ot~da voe eia eG omo un canto. S il argumento, la \ ni"! t~ de Gasdarram ~ asilo de un poets •l. ferro o de uerpo y rJma, quiB6s por efeClto de algú!l. amargnhimo dGeeng.,fto de e~o11 que tmtene breoen la vlds¡ no e!! do mr.ravill r, p r con· elgu"ente, que entre 111 alarrn c'nt11dl y e' p::¡e ta lírico que la canta tiéndase u.á velo de tris t~zn quP, &in qu"tar ~ los objetos oontamp a dos en! proporciones ni m fo:m , bAgt.loe spa reeer oon un tono de eolor escuro y nlso de ngu.-de.d en aue oontoraoP, 
Esta maJan olia, difundida por loa verso-! de FernAndu Shaw, na e9 el menor de sus en cantos; bifu~Ios de una luz rom~otioa q~e po deroasmonte contribuye á ¡¡ne~taernoe de: proteiao ambiente y 6 llnarnoe á las reglo· ne1 del emuefio, an qtl h J!ldo aon~flbid!!l o da e.ta poes!a dn ce. mudoa1, metó1b , un poco fem.eniua, qua h,Abl~ Jl\~B dirso tame:1te al oora$6n que at entGOdimiento, y ~>in en¡e :irnos gr11ndea idcaa llama lae l'gtlmas A loJ ojos, y sin arret atarnos nos oo mueve, y queda reaonandtt m~cho tiempo alla en lo i a ¡ timo de nuestro sér, tná!l bella mientr~a mas 

1 
ea van debilitando y amorqg-qando ~us p:.!a \ brll!, d~ lae que en el 31Ql, p €-rEevera qª ee~ ~ que el! oomo au estaTíii .. , 

F.-rnández Shaw ~ ))O'Jtfl. ll'erzú\ndr:z Sbaw ha SOl'prendJdo ~! !eareto ritmioo de las altas cumbret>, de laa henlla:s caftad e, de loa phla· res, del oampcsanto de a del!, de las floreaillai &iivestres, del sol~ del db, de la noehe, de la primor& raiag& del otoño, del camino'ql.•i:i c:ru sa e lugar, del ht gu oampasiao y sarr.sno, de todo, en suma, lo que oftecela eieua de r oé­üoo. Y ese dulo.fdmo ·eareto es t~l q .1e comu ni i "l'l st:u1 versos á cnanto9 l o~ lean y pala cl(lerl, oowo yo aoJ.bo de l6erlm y ha !la s guir muoho üem o p~l~dQ&Bdo.-A. S. 
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El libro ea, en efecto, lo que el poeta asegura. Sus 
composiciones tienen toda la sencillez de la vida en 
la sierra y toda la belleza natut•al de las flores del 
campo y del sol de las alturas, y todo el sentimiento 
de la vida en soledad, incomprensible para los que 
no saben sentir la infinita poesía de los campos. A 
través de las páginas del libro corren ráfagas suaves 
y frescas, de..gra'b perfume y contagiosa tristeza; de 
hondo y sano sentimiento, expresado oon suprema 
delicadeza en rimas sencillas, de fresquísima inspi­
ración. El alma del lector se llena de la melancolía 
que sintió el poeta, identificándose con él en todos 
los momentos, como si el mismo lector imaginara 
las rimas y escribiera aqnellos versos, limpios de ri-

J pios y saturados de belleza. En esto estriba el mérito 
supremo del verdadero poeta. · 

En todas las composiciones del libro se refleja el 
estado ae ánimo del vate en sus distintas gradacio· 
nes. En todas también se admira la riqueza de ex­
presión y el arte deUcado del rimador exquisito. 
«Invocación » y cDespedifi.a, , poesfas que abren y 
cierran el libro, son páginas bellfsimas, de hondo 
sentimiento; en la primera expresa magistralmente 
el po.eta el anhelo de salud y de Yida que le lle·m á 
la sierra; en la segunda, la gratitud que debe ! los 
valles y á las cumbres pot· el bien que le brindaron· 
pródigamente. « Confesión » , «Mi camposanto ~ y 
cl\Ioditación · están impregnadas de plácida melan­
colía. dli madre» es una hermosísima composición, 
de infinita tristeza, en la cual canta el poeta magia· 
tralmente el duelo de un gran amor perdido. Muy be· 
llas y originales son las poesías ~La balada de los 
viejos• y «La música de los títeres•. 

Con estas delicadas páginas alternan ·poesías des­
criptivas, de gran vigor y de robusta inspiración, 
éomo «Las cumbres», cl'tlañana de Junio•, cLa sierra 
al sol» y cL:t torm11nta• , escritas con brillante colori­
do. En e:ta última la fantasía del poeta hace sentir 
con sus mágicas in pil'aciones toda la soberana gran­
deza de la tormenta al pie de las cumbres. 

Son asimismo muy bellas •La noche de las hogue­
ras•, cBucólica-.., en hermosos pareados, y .:La de los 
o los negros». 
IT'Los que gustan de la verdadera poesía, del arte 

sanoy bello; los capacitados para sentir hondo y pen­
sar alto, deben leer el libro de Fernández Shaw. En 
sus págmas aprenderán á amar la ida de la sierra y 
á comprender lá infinita poesía de los campos. Poe· 
ta srempre, poeta delicado y exquisito, Fernáudez 
Shaw da en este libro la m~s alta y más bella ex:pre­
·sión de su arte admirabl ·1 

LEóN ROCH. 



POESíA DE LA SIERRA 
Versos de Carlos ferndndez Shaw. 

se· ha culpado á ía actual juventud litera· 
~ia, :r creo que con sobrada rozón, de exceso 
de egolatrla. Los escritores jóvenes, llevados 
~r un prllrito vanidoso y enfático, dl'sdetlan 

J 
6 apar~ntao desdeflar la producción literaria, 
mo sólo dA la generación vieja, sino de sus 
onismos eompatleros. Nadie es tanto como yo, 
14 nadie debo reconocerle ni superioridad 
:ai igualdad, Sosteniendo esta afirmación ri­
lfcula seré respetado, Y los fuleros leo noclas· 
•s se quedan satisfechos y orondos, y, lo que 
ts mAs triste, alguno que otro consigue su 
propósito y adquiere beligerancia y estima· 
dóo solamente por sus negativas rebeldes 1 

..ms posturas pedll o teaca11. 
Por este roto 1 despreciable mo!ivo no se­

,. extraiio que el admirable libro de poesfas 
rae acaba de publicar el poeta FernAndo:& 
Jhaw fuese recibido con indifencia por esa 
orbamulta de vanidosillos mozalbetes, car­
IOmidos por la envidia. Pero hablen lo que 
)llblen, muerdan lo que muerdan, sus estuer· 
~~destructores resultarAn inútiles; la bondad 
je una obra de arte se defiende sola de todu 
las bajas pasiones, y en este caso las Tibran­
tea y sinceras estrofas de PoeHCJ de lCJ SierrCJ 
son armas a~guras y temibles contra envidias ¡ 
1 murmarac1ones. 

. Hacfa muchos años que el poeta Fern4ndez 
Shaw no publicaba libros de versos, Entre· 
pd~ por completo al teatro, parecfa olvidar 
m!J antiguas y nobles aficiones. Sin embargo, ' 

1 
el ilustre cantor, cuyo retinado temperamen· l 
1o artístico comprende y se asimila los más 
opuestos matices y los procedimientos más 
dinrsos, estudiaba con oarill.o y fljeza esa 
evolueión de la poesía moderna en Espa- ' 
fla, tan calumniada como mal entendida. 
Hombre de gran cultura y de exquisito gusto, 
oo podía contentar su curiosidad aceptando 
eomo bueno un mote ó calificativo cómodo y l 
tencillo, . 

Pentó por cuenta propia, y riéndose oomo 
tl que más de lo amanerado 1 ridículo de 
.,¡ertaa innovaciones, sapo apreciar lo nrtís­
tieo y plausible del movimiento iniciado por 
tl gran poeta Rubh Darfo. Ea PoesíCJ de lCJ . 
)llerra abundan loe ritmos i la manera de 
late illtimo, y tal vez las composiciones de l 
,.._ hondo sentimiento son algunas de las ' 
lllcriu en loa llamados metros modernos. 1 

' Una enfermedad abrumadora y terrible, 
pe eolamente padecen los hombres de las 
'dudad.-; ana enfermedad que no ltlau, pero 
~Je poeo 4 poco, con terrible 6 insoportable 



/

Jtntitud, destruye las energfas, acobarda el l 
tspfrita y entumece la voluntad, obligó 4 
.,ernbdo Shaw, después de sufrimientoa l 
80ntinuos y largos, á buscar la salud 1 el ao· 
riego •n la pu de loa campos, respirando 4 
pleuo pulmón el aire reconfortante de la Sie- ' 
m. Consiguió lo que se propuso, y de aquel 
periodo bienhechor y tranquilo nació este li· 
bro, ttne es un canto entusiasta y robusto á la 
Naturaleza y una oración teniente i la ma· 
dre tierra. 

Las poesfaa paramente lfricas son de un li· 
risme elegiaco y deprimente. Las angustias y 
amar¡uras que la molesta enfermedad bao 
produeido en el alms del poeta se reflejan el! 
esos venos tristes y ai'lorantes, que producen 
en el lector un dejo ingrato y melancólico. 
Prinoipalmente Invocación, la mis intima· tal 
vez de todas las poesfaa del tomo, descubre el 
:.ae"ado espíritu del poeta, y con ese difícil 
~e de reTeJar el sentimiento nos hace com• 
prender y compadecer á un espfritu cansado 
J a_ batido sinceramente. 1 

· Aunque la nota general de Poma de la Sie· 
JPa obedece á nn estado de ánimo en que do­
mina el desconsuelo y la tristeza, no se hace 

1 eJ libro on que me ocupo molesto y antipáti• 
eo ~lo quejumbroso y llorón. La mayor 

1 parte- de Jaa poeafaa son obfetiTas, visiones 
vmpllas y perfectas de los montes y de loa 
campos, y dnloamente en un lirnitado nú~e· 
ro de composiciones nos expresa el cantor lo 
fntimo y doloroso de su alma. Y consigue 

1 conmovernos, por ser sincera y estar bella· 
mente dicha su tristeza. Cantar el dolor no 
puede ser ridículo mas que cuand·o lo hacen 
rimat'lores malos 6 insinceros ó jovencillos 
recién salidos del colegio 1 abrumados ya por 
la pena de la vida. 

Hanflja Carlos FernAndez Shaw el tecnicis­
mo poético con tal perfección que llega en 
ciertos casos á producir verdadero asombro. 
La déscrlpoi6n de la tempestad en la Sierra 
ea un prod igio de onom~topeya . Juzgue el 
lector por sí mismo leyendo el siguiente frag· 
mento de tan bella poesía: 

Más fuerte retumba 
que e! viento, que silba. que clama y que zumba. 

l ¡Retumbal¡¡Retumba!! ¡Y asombra y arredra! 
1 ¡Parece que estallan los montes de piedra! 1 

1 

]La b6veda iBmenea pareee que cruje! 
jPareee que el aire tatfdlco ruge, 
con otra tormenta, de-ol[mpicos celos; 
que pone en Jos cielos rabiosos anhel~j 
que eaoaia el nublado con rápido empUJe, 

con súbitos vuelos, 
f al cabo, triunfante, clavando su garra, 
con fuerzas de Atlante, desgarra •.• desgarra. •• 

desgarra los oielosl!l 
Página es esta de una hermosa y difícil ar­

mon!a imitativa, que solamente podría com· 
pararse con alguna otra de nuestro inmortal 
ZorrJlla. 

El versificador luce en todas las estrofu 
los esplendores de la rim a y E'l dominio de 
loa metros. Para su musa fácil y vibrante no 

1 hay obstáculos: a osde el sencillo rómanoe 
1 octosflobo á las compo!ll$cfon es de arte mayor 

' 1 



" 

.. 

el ritmo le obedece con una docilidad eñvi~ diable, y so sujeta al trabajo del artfftce.¡Qu6 impecables a lejandrinos! Los dos homlsti· quios separados, y no terminando nu nca el -primero con ese agudo, ra mplón y ant1est6ti· oo, pne,to de mp_da por impotentes versifica· dores. ¡Qae aprendan leyendo Jos verdaderos alejandrinos que con maravillosa fluidez com· pone este maestro! . Otro do los méritos más sobresalientes de Poesía de la Sierra es, á mi juicio, el sabor ·y eolorldo pop 1lnr de algunas composiciones, principalmente La Leonor y Caracol. La moza de más partido, á quien se disputan todos los hombres del pueblo, rubi a C!talla mies que el Sol dortJr& y tJciealara la lluvia, estA retratada 110bria y cuncisamen te, y el pillete Caracol, truhán de clnco aflos, que puede comer unos dfas y otros no, tal vez sea la descripción más artf~tica y exacta de los tipos populares que desfilan por el libro. Y es más de enaalzar el cesto del poeta buscando asuntos en el alma del pueblo cuando hoy en día aon poquísi· t mo!l los que DO desdeftan esa fuente de poe­Jfa, tal ve~ la más profunda y sincera de toda!!, 
Serfa prolija y cansada, para un artículo de ?eriódlco, la labor ele esturliar detenidamente ) )i libro, Con más autot'i dad que yo harán este &rabajo eD Jaa revistas crftiOOS de nombradfa, Mi in tención al escribir estas líneas ae re­duce á rtar á los lectores del HERALDO DE liA.· DBID una idea dfl Poesía, de la Sierra y aplau· dir con entusiasmo :Joble y desinteresado al que desde hoy co nsidero como uno de mis maestros. Soy joven; pero. ni quiero ni puedo pertenecer á ese grupo de ridículos vanido­eos, que no eonocen la íntima aatisfacoión de reconocer el mérito ajeno. ¡ IIILO ~ABRA. 



\ 
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Libros nuevo s 

Póe9ias eJe la .SJ.rra 
Asf se Dama el (iltlmo tomo de • . sos 

que acaba_. de producir Carlos Fern~ez 

l ~aw. lJn bello llbro ciertamente como QU IE=-
ra que el autor no se ba contaminado 
del virus glauco-melenudo modernista, 

J decadente y deltcnesceote que á tantos ha 
1 

perturbado. 
No, Femández Saw es un poeta espa­

fiol limpio y castizo, que habla correctf· 
simo castellano en escultural verso y que 
domina la .orm:l ~· la usa E'OU lluidtoz y 
soltura en la expres1ónde la uoe!:fa robus. 
ta y á l:\ vez honda, no de la sem;iblerf~ 
cursi y dislof:ada que por sentimiento 
poético toman las que de otro modo z;.o lo 
pueden conseguir. 

En tol}as la<:~ composicione3 C:e ~t e to­
mo descuella lo primero su fondo pro­
fundamente sentimental, con esa dell· 
ctosa amargura que paradógicamente lla· 

1 
marfamos dulce y suave ; porque sólo del 
poeta, lJOIY¡ue él sólo ve en todas las co­
sas un alma, él asplritual!za, t>l oye un 
lenguaje que los 1~ 1nás no J'lC'"CibE'n y ex. 
perimenta sensaciones vedada;¡ al vulgo. 

En la poesia titulada ' 'La carreta ·•, cu.. 
yo asunl'> no oue,Je Fer más l' itnflle, Fer· 
nández Shaw hace sonar notas que vi­
bran en el corazón y le hace sentir ~U-

. ca melancolfa, principio ó causa de ele­
vados, grandiosos pensamientos. 

Por caminos y atajos la carreta caml­
[na, 

la carreta recruje, la carreta rechina; 
al andar de los bueyes tan pesado11 'T 

[lentos 
aln cesar fatigados, alo cesar soiiollen· 

(lientos 
al gemir de sus tablas por los malos 

[caminos, 
al &irar 4e su ruedas, eD aua ejes caosl· 

[nOS 
Por atajos muy duros la carreta rechl· 

. [na, 
con su mtisica tosca de cancl6n campes!· 

[na: 

····················································· ..... . 
Todo v!l en la carreta de su ntarcba ~an· 

[sado; 
tao rendido el boyero eomo el lento ga­

lnado. 

.z- ~-- 1 oó . -



Todo va sotocado por la ardiente ma· 
[ñana; todo va con pereza. con fatlp. .• sin ga­

[na ... Sin que nadie se queje de un andar tan 
[rehacio; stn que nadie se duela de vlvlr tan despa.­

[cio. 

AaS Ta por ol m•1ndo tan cansada la 1 
[vida, euando el Anima pobre se rlndi6 dolori­
[da ... 

No se pueue expresar mejor y con mas 1 propiedad en tl metro, en el ritmo, eu la t elección de los vocablos y hasta en cierta onomatopeya de ellos resultante, la pesa­dez fatigosa y lenta del pesado vehtculo simbólico de la vida, sus esperanzas ni Ilusiones con lQs afectos apa&ados y sus .. !peranzas muertas. 
M autor, como verdadero poeta, de un hecho corriente, de una inea manida, sabe hacer al-:o Jll"CC~"SO, como el alfarerc grie­go la bemslma Anfora del barro que todos pisan. Vé811e este s·.;blime arte en la si·J guiente brevlsima poesia, cuya ld'a no 'puede ser más trivial: · 1 - La eterna historia 

Por cu!paa de Inés la Buena, Pacll Gil y .luan V~tlbueoa 
riñeron A muerte ayer. 

Y de tal modo lucharon 
los homores. ¡que se mataron! vive; en cambio. la mujer. En esta que sigue. bru1a la profundida4 unida á la delicadeza del pensamiento, ea s. mismo bello, y sobre bello elevado. 

Hadñpl 
Te he querido. y te he temido 

11. la vez, y he conseguido 
cauarte mi devoción, 
para vivir poseldo 
-~ una ilusión: la ilusi6n 
de que me hubieras querido. J Las composicl~es f'oqtte de_~,_~~~, La tormenta, La &llve de las tnoalctiM, Mi ctlmpo1axto y Padre nuestro (éSta 111-tlma de un sentimentalismo electrizan­te) pueden citarse como más salientes Y poéticas del tomo, entre otraa que cierta.• mente no van mal en su compaiita. 



ELOGIO DE VERSOS 

"Pn.esía de la Sierra" 
1# Buen libro, sano, español, hijo de Casti­
lla, pues que el Guadarrama, de nieves irisa~ 
das en las cumbres, por las que trepan, au­
pándose, los pinares, le dió vida, este libro 
de Fernández Shaw. Cantan en él Jos pina­
res al aire sutil, y las cigarras lanzan la nota 
monótona de su estridor. Y tales rumores 
quedan envueltos entre el hondo silencio de 
la paz campesina, y son, como la voz, la ex­
presión indecisa, la palpitación del vivir de 
ese silencio. Allí, en el reposo, al remontar á 
grandes impulsos las cimas, resbalando en 
los tomillos, que exhalan como un grito su 
agrio, áspero y divino aroma, al oir una co­
pla lejana de gañán ó un cantar dicho con 
femenil acento, llegan recuerdos del alegre 
Arcipreste, sabio entendedor de la vida, 
filósofo gourmand, rabelesiano y ep;cúreo, 
cuyo fuerte lema de cmantenencia y ayun­
tamiento con fembra placentera• repiten 
hoy en su pálida y solitaria anemia los 
nuevos poetas, á quienes por no llamar 

. bobos llaman modernistas. ¡Pobres cuares­
males escualideces, tristes abandonos de 
todo amor de mujer, ese lema no es precisa .. 
mente el que os acomoda! 

Las alturas del Guadarrama dieron una 
renovación á la vida fatigada con dejos de 
neurastenia que las luchas por la presiden­
cia de la sección de Literatura del Ateneo 
contra doña Emilia ParcloBazán pusieron en 
Carlos Fernández Shaw. Fernández Shaw, 
bebiendo los puros vientos serranos, sintió 
que en su soplo, soplo de inspiración "Cmez­
claba. Atento oído tuvo para él y el paisaje y 
el sol en todos Jos momentos de su magn.­
ficiente curso, y las cimas recortando siiut­
ta de corcova gigantesca en el cielo azul, ~­
los pinos secos, verdigrises, y el tomillc; 
con su flor morada, y la casa blanca, dbtan ... 
te, allá abajo ó allá arr¡t;>a, y tal cruz L.'~ 
piedra perfilándose sobre el horizonte, y tnj 
arroyo que canta plácido y va á indignars~ 
luego entre pedruscos que se oponen á s~ 
paso y cambia de oriente en brusco recor.t. 
y marcha tranquilo y estoico, ó hervid~~ 

• 



y apasionado, y se desliza por los juncos, e~ se torna espejo del cielo azul en un reman­so, dijeron su poesía al poeta, que tran cr: ­bía al papel aquellos mandatos de belleza. Respiró fuerte el lírico allí, en lo alto, bajo el sol que le atezaba el color del rostro, y el espiritu del lírico gozó respiros del des­canso fuera de Madrrd que agota, del Ate­neo, que ¡vive Dios! pedantiza como un dic­cionario enciclopédico. ¡Poesía de la sierra! Verdadera, sana, razonable, coherente poe­sía ~a que gua da como tesoro de emoción y de descubrimiento del escondido lirismo el libro este; vosotros los somnolientos y adormecedores líricos de lo azul y de lo vago, flO leáis este volumen de poesías. Un gesto 'feo ante lo que llamaríais vulgaridad 
1de él os descompondría el gesto de vacuidad que en vuestro rostro f'S permanente más- 1 cara. Luego este libro es inteligible, claro y todo luz. Va por él el sentimiento poético de verso en verso expresándose, retocán:­dose, buscando justa y apropiada expre­sión:·Y canta todo él, al aire y á la luz, á la influencia vivificadora del aire y de la luz, - con la espontaneidad de pinar en el que el viento incurre veleidoso, armonioso, con dedos invisibles, para tañer en los pinos su suave, trémula y melancólica música que s~ queja. 

>< Hace tíempo- Clarin y Fray Candil tu­vieron la culpa-no habría yo leído una poe­sía defernández Shaw. En los iibros de Cla­rin y de fray Candil se encuentran capítulos en los que se pone verde al futuro autor de La revoltosa. Mi buena fe ingenua puso cre­dulidad en la sobria palabra de los críticos, y juré por Viellé-Griffin, por Boleslas Biegas y por Emmanuel Signoret, no mirar á la cara á los versos de Fernández Shaw y escuchar­los, si no había más remedio, en fiesta ó so­lemnidad pública, como quien oye llover y tocando el tambor con los dedos en el mue­ble más próximo, que es lo que hacía el se­ñor marqués de Figueroa en la baranda de su palco oficial durante los conciertos de Arbós. Cumplí mi jurámento bastantes años. Un día, á la fuerza, en lugar de donde era imposible huir, recitó Fernández Shaw­¡como él sabe hacerlo!- los versos suyos en memoria del hijo muerto. La emoción de honda espiritualidad religiosa de esos ver­sos me reconciliaron con aquel poeta, á quien durante la primera abrileña mocedad Clarin y Fray Candil habían sacudido de lo lindo con sus críticos palmetazos. 



1 
Y ahora este libro, tan dulcemente poéti­

co, nte Lla ocasión de. confesar en público 
mi c.ulpa.OEn Poesía de la Sierra hay com­
posiciones bellísimas. Casi todas están es· 
critas en versos de sonar clásico y español. 

¡La modernidad de la forma es cosa por for­
tuna ausente de este libro, que va á entron· 
car con la tradición castellana de nuestra 
poesía~ Abundan los romances octosílabos, 
algunos del encanto dulce y cristiano de 
Toque de Animas ó del regocijo juvenil de 
cántiga serrana de La de los ojos negros, ó 
con la nostalgia de lo que no vuelve y tiene 
sobre el recuerdo vaguedad patinosa áe Ro­
mance del tiempo viejo, ó de la entonación 
campesina medrosa y algo simbólica de 
Cudndo bajan los lobos. Hay un precioso y 
gracioso y sentimental romance que se titula 
Caracol, romance que puede figurar en una 
antología de los mejores romances caste· 
tfanos. 

11 Los dos sentimientos que en Poesía de la 
Sierra resaltan son el religioso, cristiano, de 
unción emocionadora, y el de la muerte~lla, 
la fantasma silenciosa, que anda sin ruido, 
que no se ve y se acerca á paso quedo, so­
lemne, proyecta una .sombra desolada en el 
esplritu del poeta zozobrante por temor á la 
muerte, y da vida á La hermosa balada de 
los viejos, con estos versos de sonoridad 
misterios-a, sugestiva: 

¡Segador! 
¡Llévate allá tu guadaña! 
¡Pot el amor del Señor! 
La tengo en fatt grande hoTtor 
como el sembrado al granizo, 
·corno el monte á la a limaría, 
y como al aire inverrzizo 
la gente de la montaña. 
Escúchame¡or javot. 
¡Llévate all tu guadaña. .. 

· • segador! 

En la composicjón COJl que el libro inicia 
su obra de sugest1ón poética mézclanse los 
más varios matices sentimentales, nostal­
gias, alegría del que espera la renovación 
espiritual y la salud corporal, el temor de 

1 
que se malogren las ilusiones deseadas, la 
descripción del paisaje con el prestigio hi­
perbólico del idioma poético. 

Pasa el aire tibio y lenio 
regalando 
con su aliento 
los alotes-campesinos 
de fas flores - y los pinos, 
y va el arroyo cantando 
por la sombrosa hoTJdonada ... 



¡Qué alegre estás, inundada por la luz del medio día, ca1íada hermosa, cañada del ouerto de la Fuenfrla! 
La se:enidad bucólica se interrumpe, y hosquedJd de tragedia en wagneriano des­encadenamiento turba la paz, y la Natu­raleza en inquietud · tiene rugidos, y nubes oscuras que rompe el rayo, y lágrimas, esas lágrimas que aquietan y que corren abun­dantes luego de las formid1b!es crisis de pa­sión, bienhechoras, sedantes, consoladoras, .asi en la t:erra como en ei cielo. La tormen­ta pasa. En otra torment a primitiva, de hace miles de años, en otra tonf;oja de la Natu­raleza, sur;ieron esos montes que ahora el poeta utiliza como medicina. En las tormen­tas veraniegas del poeta las nubes quié­branse por fi n y el agua cae y apaga la :Sed del campo, roto y resq!.iebrajado por la Jumbre del sol. Todas las angustias son fe­•t:undas y descubren el tesoro espiritual en Jos hombres, como afloran en la tierra su .escondido seno, y el azul entre las nubes .que dislacera el rayo. El líri{;O entona esta . xaltada oración: 

¡Señot de los valles, Señor de la sierra, :Sei!ot de fas aguas del mar y del rio! ,¡ Sefíor de !os Cielos! ... ¡ Sci!or a e la Tierra! ¡Dios santo! ... ¡ D:.os mío! ¡Rendido á tus plantas mi amor te consar:¡ro! j Ya vuelvo á ser mío! ... ¡Recobro mi bt lo, siquiera un instante, por nuevo milagro! El arrebato trágico de La Tormenta endúl­zase tuegn otra vez, y el cantor vuelve á su flatura\ reposo, á su serena expresión, y el verso á ser llano, apacible y de apa­riencia \'!:lgar, con su in!erno raudal de poesía. 

>< 
Ct¡Poesía de la sierra, poesía de españolis­mo y de encillez! He aquí una lección que los jóvenes á quienes el crepúsculo produce espasmo de languidez na querrán seguir. Versos a.:if., poetas así, son los aleccionado­Tes, ios eje1nplares de cómo nue tra lírica iene que ~er, en armonía coi} el recuerdo y .en armonía con la armonía./( Lo que no sea así será !lteratura, esto es, , a letra con aparente gracia superficial, sin .;:orazón y sin espíritu; labor paciente de marquetería minuciosa, iino trabajo de Eíbar, t:1racea nimia; lo bonito, en fin, como un dije úc: reloj, como un alti1er de corbata, comQ el 1211ño de un parag!1as. Y para a¡;abar, ayan e:.tos versos finales .de otra p0csía del v·olumen, que tienen mucho .de oraci 'Jn, y que rezan: 



1 
Con tan nobles ideas quede !!l alma dorm!da 1 ¡.en la paz de este huerto, que al 1eposo convcda, que á la Muerte y la Vida va ri. die;zdo f1 ibutos, 

deshojando sus flores, madurando sus frutos; 
en la paz mis fe¡ iosa de la tierra callada, 

.en la calma wjinifa de la noche estrellada; 
sin zozobras ni angustias, en un quieto descanso, 
reposadas las penas ... en un hondo remanso ... 

Ahora, artista, lee ese libro y siente. Tú, 
-público, aplaude. L BERNA~ DE CANDAMO 

Poesía de la Sierra, por Carlos Fernández Shaw. 
Poeta, en el más noble y elevado sentido de la palabra, es el autor de esta obra. 
Como poeta triunfó en el teatro, en el libro y en la Prensa. Las rudezas de la lucha menguaron su salud, gol­peada por la implacable neurastenia. 
'.Priste, caído de ánimos, enmudeció el trovador, y huyó al campo buscando paz para el espíritu y tonicidad para el cuerpo. 
Y el campo devuelve á la ciudad al artista sano y fuer­te, y el artista dice su agradecimiento al campo en un li­bro, en un hermoso libro titulado Poesía de la Sierra. Fernández Shaw ha evolucionado; la exuberancia de su fantasía meridional, al ponerse en contacto con el misti­cismo austero de la tierra castellana, ha adquirido sobrie­dad serenamente clásica, intensificándose, aquilatándoBe, ganando en emoción y en delicadeza sin perder en her­mosura de forma, produciendo, en fin, una obra definitiva de arte español. 
Poesía de la Sierra es algo más que evocación de los mon­tes que enlazan á Madrid con Segovia: es la pintura bella y bien sentida de almas y de paisaje!, de campesinos hu­mildes y de sensaciones íntimas, hondas. 
Maestro en el manejo del romance, Fernández Shaw ofrece en este volumen algunos-como •Toque de áni­mas•, •Rosas del monte• y •Cuando bajan los lobos•,­muy bastantes para conquistar gloriosa reputación. 
•Invocación • y •Despedida• son, con •Las cumbres•, jo­yas de la colección; en •Las cumbres•, sobre todo, hay energía descriptiva y grandeza sencillamente admirables. •Caracol>, cEl tren que pasa•, •La Salve de las monta­ñas• , y •Bucólica• descuellan como felices aciertos de inspiración y de galanura-
Mucho bueno lleva producido Ferndndez Shaw, pero entre su labor brillantísima quedará PO&ía de la S~rra como el mejor blasón de su belleza intelectuaL-Precio del ejemplar: 4 pesetas.-Madrid, 1908. 

... 



Varsos 'da Farnándaz Shaw 
1 Oarlos Fernánde.l Hhaw, el gran poeta, el prámer poeta que ha sabido sorDNnd~,,. 
1 

el secreto rltmico ds la sierra, coM todas sus ondulacionBS, COM todOB sus 
! 

tices, con toda 9u dulet~ melancolla, ha únido la atencáóM de ent:iarnos su libro Poeefa de la Sierra, 
1 .De la obra y del poeta-glori·l clel811Cantador pueblo gaditano-lHJII hablado con el e~ecomio que merecen los más renombrados literatos esparwles y nosotros, admirll" dorea sincerOB del maBStro áná•itable, solo hemos de limitarnos á felicitar al mara­. •illoso, conmovedor, dulcísámo eantor de ltJ veeilta sierra, que /'Ud refugio CGriñoso 

l
.z JHMÚI enfwtaO. ¡Biln e~pléndédamsnt. la htJ pagtJtlo Fern6n4es Hhaw, la con que fortaleci6 su eletJado espíritu y su delnlátado orgtJnís•l Hay tal tern"ra, taltta espsri-tualádtJd, tan intenstJ emocáón, tan encantadora me­la11C0lia en las com}l8sícíones pe C01ttien1 Poeda de la Shrra, y hasta pudiéra-mos decir que hay entrs unas y otras taN miste­riosa relación, que el libro constituye u1~ poema, w¡a oraci6n aublifMB, que el noble coru1ón y el cul ­tivado espíritu de FernáMdu 8htJw, eletJa cí la grande•a poética de ltJ swra, solo co•prendida y solo tan martlftllosamente cantada po1' quien dís" pone de todal las to~ealidades de exprosió1t 1 de todas Za6 cadacúu de la lírica aapaíiola. 

La improsi6n que Poeafa de la Sierra dtitJ 
en el espíritu del lector es honda y dulcemente movsdortJ • 

.lls, en fin, la obrtJ de .Dernándes ,Sl,aw ele filas obras que no basttJ leerlaJ; u nr.!!•cu,aJIII""• aprenderlas ptJra recitar sus 88trofas hermorisi­mt.IS, como merecido hontefltJje al potJta que las cribi6 y para deleite de los gus saben compren derlas. 
OuLos FnNÁNnxz Sn.&w Si Fernándee 8haw estaba enfermo cualtdo escribió esa Bbra, es preciso confesar que la9 81l(ermedad81 dfl gran poettJ son 1 las de las conchas: producen perla:$ . 1 En u11a de las compeBicionss, • ltJ titulada Luna llana, describe Ferntimle~ 

. 
8haw la placidu de nuestra ciudad segoviantJ en eatvs flersos ftJCilisimos, sencillos, impecable8: 



cPaisajes extensos 
mis ojoa abaro&n. 
Profusos pinares 
me envuelven, 
me oeroan, me guardaa. 
Ya lejos, oonoluyen 
las grandes montallas · 
m6slejoa, laa tierna ' 
se- tornan aús llanas; 
mb lejos, 
l01 campos se enaanohan 
1 allá ••• -lo suponen • 
mis cor&as miradaa­
deapliega Rfofrlo 
IDs montes de oau· 
la vieja Sagovia ' 
levan &a 

de es~irpe roma~9, 
aua VIeJOS palaoJos, 
sus grupos oasUzoa 
de oasu, 
aaa trozos 
da an&Jauu moraUu 
sus templos... ' 
su Ala6&ar ••• 
IQDé bien, oub • gueto, 
ae aduermen oanaadas 
en noches de luna ' 
las pobres ' 
eiudades anolanas¡ 
las viejas 
oiadadea romútioaal 
En estos in&an&ea, 
8esr.wde..~~_,_ --

tratántlOH tle Fernáltdu BlaGW no basta aplaudárle, sino qt~~ ., nsceatario 
ponemos u11 final ds oro á 11taa NOtas bibláográftcas, reproducálncio unca a, 

cualquiera, del libro qt~~ nos ocupt~: 

de loa o/oa .. ,,... 
Zegala del gesto triste, 

Zlgala triguena clara; 
oon bella frente, de dloaa; 
oon tino cuerpo, de estatua; 
la de la booa enoendlda Nunoalla mentido la Mnaa 

popular, 8811ollla 1 franca, 
ni ouaad" gooea predice, 
ni o..,.do malea pnaagaa. 

mls que la abier&a granada; 
flor de loa tétriooa mon&ea 
oomo la flor de las jana: 
tienes loa ojos muy negroa Atiende bien aas oonsej01, 
1 tan ardientea, que abraaan¡ no loa olvidea, ugala, 
ojos grandes, que atesiaan 1 éüa&e un nlo tupido, 
6 enloqueoen á maaaaln, mQ tupido, por la ra. 
oon las pupilas muy hondat, Mira que &na ojos aegrqa, 
oon las pestallaa muy largas. loa de &an negras peatalla•, 

Por eso un mozo moreno, son candelas porque enoiendea, 
que eatl por laa mozea guapat, 1 puilalea porque matan ••• 
anoche se f11é i cantarte lY ya aabes lo que dioe 
debajo de &u ventana, la eopla que te cantaran: 
oou su voz la más poli~, A todol loa ojoatUgi'OI 
1 al oomp6a de aa gol &arra: loa Na d prlfl46r malltJub 

t~~ás cordial 611lwrab~~Ma ptara el fJ8labrado autor cl6 Pottfa 4e la 8181rl • ..... 



.. 
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